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I 

AL l'llAVÉS DE LOS VJDlllOS 

Eu la cusa de la calle del Agua del Ein¡,cra<lor 
(Kaiserwasscrstrassc), ·donde se hulla la curiosa oficina 
f]el Seiior Málaga, vamos á subir tres pisos y á fran­
quear el umbral de la puerta á donde golpe<i Juanillo 
cúá-llu orprcndió el malvado propósiLo que tenía Má­
lt§ u envenenado. Bien recordáis que tan pronto 
como huuo golpeado, Magno le abrió la puerta. Ambos 
bajaron enseguida en pcrsecuei,ín del~ infiel n, y luego 
se separaron á la salida del JloLcl de Aquila, Juanillo 
con dirección ú M;tyerling y Magno á la <le la calle del 
Agua del Emperador con cicl'lo lln 11uc ¡>l'Onlo conoce­
remos ... 

Al siguiente día ele los aronlecirnicntos rolatadn~ 
11, i 
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penetramos en el departamento donde un cierto ~legi­
nnldo ha tomado á su ,;ervicio ni enano paraldtprdo 

dC' cinco palas, 
Alll también , amos á encontrar de n UC\'O no &oh-

m en le á Magno y al propio Juanillo, si 110 también á 
nue~tras antiguas conocidas las seiíOrilas LefcburC' y 
Berta. Y ello sucederá no á causa de una estúpida casua­
lidad sino deliido al Mgico encadenamiento de aconte­
cimientos muy naturales. 

La Sefiorita LcféLure habla sido colocarla por inter-
medio de la directora del Home en casa de ese mismo 
lleginalclo donde' servia Magno. 

Tenía misión de hacerle compnilia y sef\'irle de lec­
tora á la hermana de ese joven que tenía la desgra<;ia 

de ser ciega. 
Berta había aceptado por el mismo conduelo un 

puesto en una casa de la. Annagasse, <londll debía. hn · 
liarse desde la vísporn. 

Pero el estado casi re\'oludonario en que estaba la 
capilal, los rnoline:; c,Jllcjeros, las cargas de sable con 
que los n¡;entes dispersaban ú los rebeldes des le por la 
mainrna justamente en derredor do la Annagnsse ate­
rrorizaron :í In joYcn é hiciéronla volver soUrc sus 

JHISOS, . • . 
Con erecto, aquel din, que era, lo repll1mos, el si• 

guícnlc ni en que vimos desarrollarso tan horrorosas 
tragedias, parcrí,11¡ue c11mo s, l:t polida tu\'iesc cncar,.;o 
do con1plicar uim más In situaci<in con f:ll furiosa acu­
ciosidad Casi <'On ral,iu arroJnbanse y l'Omalian du 
asalto las barrlc:a.da:; que lnn lranqu1lnnlC'nt,, hablan 
dejado levantar la víspera. Parcela que hul,iese rcci• 
i,ido orden de deslruil'lo Lodo .• 1l0 tumbarlo tofo, b 

que tuviese misión de vengm· alg1in acto ó alguna pcr-

sonü, 
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Ju~gaban muchos quo aquella conducta era esfúpida 
Y peligrosa y bacíanso la reflexión de que el Seüor de 
Hiva babia perdido la cabeza. Y todo esto pensaban 
porque aun no se había propalado en Yiéna Ja noticia 
del horrible drama de Mayerling. 

El prh:hero que trajo á la capital esa noticia fué 
Jua?illo. Fácilmente se compren<forá que el joven no 
la d1ó á los cuatro vientos. 

Corrió enseguida á la Kaiscrwasserstrasse á donde 
llegó más muerto que vh·o. 

DMpués de haber tol\lado la precaución do no dejarse 
ver por el farmaceutn, subió Ja dscalúra y en pocos ins­
tantes se halló entre los trés brazos paternales de 
Magno. Magno Y la Seiiorila Lefébure horrorizáronse 
realmente al verlo en « semejante estado ». y en qué 
estado :enla_l La ~na parte del cuerpo la tenfa negra 
como s1_hub1esc sido un carbonero y la otra roja cual 
un carnicero en el matadéro. 
. Magno Y la Seiiorita Lefébure trau:;porlnl'On ó Jua­

nillo hasta la cocina, pues ul pol.lre le faltaban l'u1:rzas 
para sosteuers'.1. Lo cxten<licr,1n cuan largo era sobre 
el S~IC'lo ,In coctna era sut1cietilcmcntc grande para que 
cupiera, á pesar de que el apartamento era muy mo­
desto) y prodigfronle toda cla::;e de cuidados, holgán­
duso mucho al constatar que no tcuia herida alguna á 
pesar d.tl la sangre que le cuhrín el cuerpo. 

Jua11 1l!o aun judranle no liahfa tenido liompo iltí 
comer n1 de hchcr. DijU !JIIU IC!nh1 co11111nica1'ioncs muy 
gra\"es para Magno v suplicó .t la ~e1~1or1''•1 1 e~·, 1 - •• _ .'' '.. .... , 11•rnroquc 
es deJasc solos. La ins11tulr1z sali,1 i11medialamente y 

al atravesar el corredor del nparlurncnto advirtió que 
golp:nban déhiltnúnle. Corruí ¡'1 nhril' . ,,. e¡ .• 
créeis <,. á 111c11 d 

1 
c¡uo encontró? ... A Heria qnc hnhín desistido 

e proyecto de ir e'o din ,. 1 \ 
• :, ' 1 ª ' unagnssc y rcgresaha 
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á casa de su amiga, aterrada por los tumultos calleje-

ros. • -6 n d ºá 
_ Dicen que la tropa va á disparar I g1m1 e a _P,J _n-

dose caer sobre una silla del cuarto. de la Seno rila 
Leféhure. No creí jamás poder llegar ,·1va hasta aqul 1 

- Cosas terribles deben estar pasando! .,conte~tó. la 
Sefíorita Leféhure. El joven ... ¿recuerda Ud .... el Jo,en 

alto de la Selva t\egra ... 
-Juanillo¡ exclamó Berta ya ansiosa. ¿Qué le sucede'? 
_ El mismo, Juanillo, .. Está aquí 1 • ? 

_ ¿Dónde? ¿'i'io le ha sucedido ninguna 1l_esgrac1a • 
- Tiene una parte del cuerpo negra como s1 fuese un 

carbonero 'j la ulra roja cual carnicero en el matad.~ro. 

D
. mío 1 • ,. 1lónde eslá. '? ; Dónde esta t .. 

- IOS , .• 1, " 

Decidme ¿ no está herido? 
- No tal. 
_ ¡Ah! {Lo que aquel ¡ahl significabae'.1 boca ~e la 

joven institutriz, sólo podría decirlo el ansioso latir dn 

su corazón). . 
_ Me suplicó lo dejase ú solas con su amigo ... 

- ¿,Con ~togno? .. 
_ El mismo ... ¿ Le conoc1ais? 
- ¿Un enano? 
-Sí ... un enano pnralelfpedo ... 
_ De cinco patas ... completó Berta. Nunca le he 

,·i~to, pero él me ha hablado á menudo del enano ... ¿ Y 

qué hacen en la codna'I 
_ Se cuentan historias ... Juanillo me diJO al dcspc• 

dirme: « Ud. me excusará, Seilorilo. Leféhure ... pero 
es preciso que relate á Ma~no ciertas cosas que él debe 
sahcr por si )'O llego :\ morir l... . ' . 

_ ¿,Dijo eso?... ¿,Por si llegase ¡\ º?orir? · .. D:o~ 
· de m"nera que tul ve1. se va á morir ... Y Ud. ,llh 

in10... ,, 

tan trunq uila 1,,. 
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Tierta daba vueltas en derredor de la Sei1orita Lefé­
bure como una loca. Esta última no In reconocía. 
¿. Quó diablos le hahrá sucedido? pensaha. 

Berta se lanzó fuera del cuarlo lanzanu11 un grito 
desgarrador : 

- Quiz6.s ya esté muerto! 
Rompió literalmente la puerta de la cocina. 
- Juanillo! ... 
-Berta l ... 
En brazos uno del otro lloraban como verdaderos 

niilos que eran. Magno se sent!a conmovido y como se 
hallaba sosteniendo el husto de ,Juanillo con sus brazos 
izquierdo y derecho, enjugóse una lAgrima con la mano 
del centro. 

- lle aquí, dl~ole á la Señorita Leféhure, que por fin 
se daha cuenta de la emoción de Berla y que habla 
enrojecido ante aquella efusión tan inesperada ... He 
aquí cómo nos nmáhamos la sei1orita, ~lagno y yo 
antes de que hiciese su aparición fll llomhre de la 
caheza de ternero l ... 

Y era tal su emoción al recordar esas cosas que hizo 
uso do nuevo de su tercer mano para pasarse el pañuelo 
por los ojos. 

Los jóvenes s'l desprendieron por fin. 
Berta, después de constatar que su amante no estaha 

herido, volvió en si; y mientras lo contempla ha nún 
con tierna mirada, buscó maquinalmente la cadenita 
que ordinariamente le sujetaba el reloj sohrc el pecho. 
Como su mano temhlorosn no la encontrnse, lnnzó un 
grito. 

- Mi reloj!. .. gritó. )le han robado mi reloj 1 
Mas Juanillo lranquilizóla enseguida. 
- Oh l. .. seño .. . señorita, dij ole gagueando con con­

fusión conmovedora, le pido mil excusas! 
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Y entr.egándole l~ cadenita y rl reloj : 
- Ofoid,: q11{' ya ¡ic,sl'Ía uno/ 
Las dos inslitulriccs nQ voMan de su a-.omLr1l ! Con 

cuánta habilidad habíase apoderado Juanillo de ar¡uc­
llos ohjetos encantadores sin ,que nadie lo advirtiec;e y 
con cuánta gracia sabía devol\'erlos! Hubiérase dicho 
que hacía 1,1n regalo! . . 

Cumplimentt\ronlo proclamándolo el mús divertido 
de todos los Juanillos, pero Magno, con muy buenas 
maneras, despidió á las in tilulrices, pues el enano 
paralellpedo de cinco p¡¡.las an~iaha oir el fin de la 
terrible confidencia de S.\1 compadre. 

Cuando se hallaron de nuevo á solas Juanillo prosi­
guió su relato con gran sencillez; 

- Estábamos en r¡ue le corló la cabeza al arcbiduque 
herederQ; y la i;abeza quedó sobre el plato de platn. 

• En derredor nuesl[o reinaba gran silencio ... huhié­
rasc dicho que lo. casa se )1allaba desierta... Lo que 
l111hía ~llí de cierto .Cr\l que c1,1antos tomaron parte en 
aquella fiesta horrihle, huyeron hacia la srh·n como 
pájaros nocturnos! ... J.a dama transportó el plato ron 
In cabeza ni 1•omedor donde dnLn lo puertczvela de In 
drrechn ... Yo iba siguiendo todos sus movimfontos ... 
mi mirada no podía a¡,ti,rlar:¡e de ella ... Mucho hubiera 
deseado desmnyarmoJ pero aquello eril peligroso en el 
calorfferol.., Con )os OJOS seguía sus .m~ mloimQS 
ademanes ... Durante largo tiempo dió Y1,1eltas en 
derredor de la ca.hezn corla\in., solloznodo ... y llo­
rando~ lágrimo. Yivn ... Por último incli.Qóse sohre la 
cabeza y bcsola en In hoca por Yez po trern. . Luego 
lancé de pronlo un grao grito, lo cual rué un verdadero 
alivio para mi, q1,1e me hnhla vblo obligado ñ presen­
ciar d\1rnnle JU¡\:¡ de unQ hora lQ.nlo5 horrores l. .. Mas 
creo que la inrrliz no tuvo siq1,1irro. tiempo de oir mi 
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grilo porque ... porque .. Pero, dígame ¿ por qu~ mira 
r d continuamente el través de los \'idrios? 

- Continúa .. Juanillo ... prosigue, que luego te 
contarl\ .. 

- ... Porque, prosiguití Junmllo, la infeliz habla 
acercado á ~u sien el cai\ón de un revólver y en menos 
tiempo del que se emplea pnrn contarlo, se levantó la 
tapa de los sesos.. Horrible rué aquello cuando la yf 
extenderse cuno larga era sobr.e el suelo y fcnll que In 
sangre que le manaba á borbotones de la herida '\'Cnln 
á caer :sobre mi por In pucrlez.ucla de la derecha que. 
com•l le he dicho, be hahla quedado entreabierta. lmn­
glnesc Url. ! ... Por más que retrocedía .. no me era 
posihle ir muy lejos ... basta el fondo <lel calorífero 
llegaba fa sangre caliente, goleán,lome sobre In caro, 
las manos y lodo PI cuerpo ... ¿Pero qué dialJlos mira 
Ud. por eolrc los \'idr101;, ,. eüor Magno! 

- Todo eso. dijo Magno bin responder á In pr.cguola 
que se le hacia, es pnvoroi,o ... 

- Hay algo, Srfior Magno, mt\s pn,•o_r.oso nún ~• más 
misterio~o que todo cuanto os he rrlatado ... 

- ·o es po iblc :. re5J>on1hó con bastante vogucdncl 
Magno sin apartar la Yisla ,le In ,·entona que daba 
sobre In calle, frente por frente á ln tienda ,le tt d.nnus 
y colchones 1. 

- lmn_gioaos que hacia cosa ele cinco minutos que 
la iníc-liz. manalin •sangre - ~¡ue )O recibia ¡por In 
puertezuela del cnlorifcro - cunndo yo me <l1sponfa A 
salir por allí, y de pronto \'l al • infiel » que entraba 
felinamcole ni cuarto nrrnstrando por los pies el 
cndavrr del archiduque .. . Detú,·ose un moincnto frente 
ni cad,\ver de la iníchz sciiora . . puso el oído por si 
percibía nl,gún ruido) luego con la mn~or lranqu1lidad 
del mundo coloró los <los cuerpos sobre lo cama, uno 
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rontra otro, re,~ogió de« mi • plato de plata ln cabeza 
del nrch1duque , colocóla rn su lugar, sobre el co;ln, 
Jlerho lo cual disminu) ó la luz de la lámpara como si 
no hubiese necesidad de ltlnta luz para iluminar seme­
jante espectáculo Y cuando la pieza toda se halló 
eo\'uelta en la penumbra, \'oh·ió á. la puerta é hizo uoll 

sefia!. 
« Entonces pennlró una sombra, un perfil de cuerpo 

cuyos contornos me era muy difícil examinar, pero 
que sin la menor duda no era aquella la primera vez 
que lo \'Cia. En alguna parle habla \'Íslo yo aquel 
• oire » ... Mas ¿dónde? ... Ay! mi querido Seiior Magno, 
pronto iba á. saberlo y allí e donde verclndernmcate 
entramos ea el reino del espanto y del horror! ... 

e La sombra, guiada por el 11 infiel», acercóse á pasos 
menudos basta el lecho donde reposaban los dos 
l'Uerpos y caminaba con tantas precauciones que se 
hubiera dicho tcmla despertarlos ... 

« Inclinóse sobre el cuerpo del archiduque, quo le 
quedaha más cerca, en el borde de ln cama y exclamó 
con \'OZ que me hizo estremecer : 

« - Cómo. duermen! ... Cuci,1 tranquilame11tc duer-

men!... , 
« Y la sombra extendió In mano ... sobre lo. frente del 

archiduque ... hundióln entre los cabellos ... le,·auló la 
cabeza ... que tenla los ojos cerrndos ... Y entonces ... 
enlonr:os ... Ln somhra le enlreabriT> los pt.irpados y asl 
le hnliló {1 la cnbezn... cnra contrn cara : JI/e reco-

noces l 
11 Aquel sonido de ,·oi me hiio estremecer do 

ll\le\'O ... 
11 ¿ Dónde diablos he oldo yo esn ,·oz?... 
• Luego, contenta sin duda la sombra por ln 11rc• 

guntn que hablo. hecho y .,iu etperar res¡rnesla, metió In 
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cab('ta ('nlre un saco que trnfn bnJo la cnpa y alPJóse, 
siempre Íl pasos menurlos y rnul('lOsQs. l) 

e Mas como titubeara entre las dos salidas, of perfec­
tamente que el • infiel » le decía en voz mu) haja : 
e, /'or allí, monseñor! 11 Pero .. pero ... antes de desvane-
cerse la sombra exhaló un suspiro ... un su~piro que yo 
conocla perfectamente ... pues lo babia o ido muy á me­
nudo ... y no pude contener un nombre que se me \'ino 
á ln boca ... y se me escapó ... y fuó á horir los o idos de Jt-
la !.=ombra ... que permaneció stihitnmente in?.-?iW-iberi\~o ll R\ 
la oscuridad l , "'t-1\.., !I \J~\'lt~ '1 

a - Bautista: 'o\'o\..\Q\~C• O Rt., tS'' 
. . . . . . . . . . . . . . ·•~\.~0~1:> . ~ ~ ~ 

« - ¿QuiOn ha pronunciado aqul el n~m~lfPliflfi_E' 
lista? preg\lnló la sombra con voz cortltn'"é. ¿ /las sido 
l1í 1 il/ikacl? 

• - l'íadn he o Ido, monsei1or ! 
• - Te aseguro que una voz ha pronunciado el nombre 

de Bautista. 
11 - A monscfior le ha parecido olrln .. En una noche 

como esta cree uno oscuchar nombres que nadie pro­
nuncia ... Pero en realidad aquí no hoy tul Uautista ni 
tal Mikael sino lsmaTI, el fiel ser\'idor 1lc Su Majestad, 
1l0s cadáveres y una sombra l. .. • 

Al llegar ó. ese punto culminante de su relato Jua­
nillo quiso oLsermr el efecto prouucido en el enano 
paralclípedo de cinco patns por tantas monslruosi,ladcs 
y husc6lo con la mirada, mns en vnoo, pues Mngno yu 
no i:c- hallaba nlll. .. Mogno habla desaparecido ... 

!l} Cucnl'ln qne despué, del drnma d Mo.ycrlin~, qnc ocurrio 
en \u5tria y no en AuslrdsiO. e nno el que nosutr•,s bcmo• 1·el 1-

lado, so ex¡nu,1 pulJlicnmento el cuerpo del nrchiilU<¡uc llodolfo 
antes do sus ínneralcs, segun lo ordenll la cltquela, y ol cuerpo 
tenla una cabeza de cern mnrnvlllosamenle imitadn. 
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$umido aún en el asomhro qur le hnbia cnusndo 
aquella desaparición, pensaba runl podría SE:.f su bkni­
ficailo en srmcjante · momentos, ruando "iú reaparecer 
ni enano que corrió de la puerta hostu la silla colocada 
junto ó. la ventana con rapidez ,·ertiginof;a, nltó sobre 
Ja silla como unn pelota de caucho y pegó contra el 
\'idrio la faz en .que se pintaban la esluperacción, la 
cólrra~ el despecho y la más ardiente curioc;idad, sen­
timientos todos cnu) di\·ersos entre si pero que en 
realidad no se excluyen. 

- Oh! exclamó reehinnndo los dientes ... era él.. 
no puedo equivocarme .. ¿ Pero á dónde se me Lió? 

- l, Quién es éU preguntó Junnillo, le\'anlñndo~e 
sobre los codos y .examinando con o.tenci9n al roano á 
quien nunca habla visto tan agitado. 

- El que no ha de perecer sino ~n tre mis manos... Y 
al decir esto levantaba por sobre In cabezo. de cahellos 
hir~utos los quince dedos puntiagudoo de ~ns tres 
manos\. Es él. .. no hay otro ... el que le hizo oh-id ar 
!-US deberes n Ja Señora Jagno.. el homhrc dt' In 
cabeza de tero('r0 ! ... 

- ¡. m hombre de Jn cabeza de Lo.rncro anda por 
aqul? preguntó Juanillo con l,n~tnn~e iJ1di rerencio., dic;­
gustado porque Magno se orupabn úoicame.ntc de In 
cabeza de tc.rn('J'O en momentos ,en quo le rolatalm una 
tnn singular muerte de nrchirluque. 

- l,e \'Í pao:ar Jiaco un momeoto ¡ior ln calle como 
te estoy viendo á ll en esta cocmn, Juanillo ... Y no es 
la primera \'C7. que lo \'CO •• 

- l, Qu~ nndn haciendo por ne¡ ul? 
- :Xo lo só yo, pero hu<•nns gnnns tengo de ponrrle 

1111a de mis manos sohro el cuello ... l,n otra nochr, 
ruando ,·inislc ó. buscarme y nos íuimo: trns <lcl 
« infiel ,i, tenlo. yo grao urgencia en regresar aquí, 
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pues eslnbn seguro de haberlo l'isto en la casa de 
•~(rente. 

- ¿En el /Jomr' prrguntó Juanillo. 
- No, donde la colc.ho11eril•1. 
- :\o es posible .. ¿ Y hnbefs \'uelto ó ver á la col-

cAonerita? 
- SI lnl, esa misma noche, hablaba en su despacho 

con un sujeto que se me pareció ni homhre de In cabe.za 
de ternero como una gola do agun á olrn. 

- Hola, hola! ¿ Y exnminnstl'is con nlención t\ la 
colchoneriln? ¿ Observasteis ti quién se µarecln? 

- No por cierto. Sólo ten in ojos para ver la cahez.n de 
.&,e,r,11ero. SepnrArQnse .enseg11ida ... luego bajé yo .. pero 
no sé por qué camino tan rápido pudo falir de Jo casa 
4e enfrente ... Cuando llegue A la calle ya se hnllaha mi 
hombre en la orilla, salló en una canoa l ale;óso 
Danubio allajo .. Ah 1 pero Jo reconocí .. ¡Ern ~l sin duda, 
t.OI ius orejas hlo.nras, su horroroso hocico h.lanco y 
su jeta espantosa con dientes tnn anchos como fichas 
de dominó ... Ni siquiera lancé un grito •.• vol\'! aqul... 
nnexiooando que pucslo que bahía venido una vez á 
casa de la colchoncritn hnl>.ria de ,·olver segurnmenlc. 

- Escucln1dmc, enor Mngno, comprcn~o que :ruc tro 
desastre conyugal o haga in.,tere.nr mucho en la caliem 
d~ ternero, pero yo ,·! ni tra)·és de esos vidrios f en ese 
~usmo despacho de la colchonerila .. un pcr111 que ¡nos 
intereso. tanto n Ud. como ó mi ... y es gran láslimn 
q~e ya que se asomó unn vez ... 

- ¿ Qué quieres lú que pueda imporwrme tu colr.ho­
.lM'rita? e~:clamó Mngoo co.n "'sihlo mal humor. 

- Os digo que se parece cxtraordiuuriamcntc ñ 
~leJla .. 

- . Está$ lor.o, Juanillo ... J.n füinn del Aquelarre 
v~~».<lo colchones! 'J'c repito que estis loco! 
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- Desde que descubrí que « el infiel » es camarero 
de la corlo y ayuda á asesinar archiduques y que 
Bnulista carga con cabezas enlro un saco, nada me 
parece imposible .. declaró .Juanillo con gran energía. 

En aquel momenlo tocaron el limhre de la puerta. 
El enano, que hacía el servicio, íué á abrir la 

puerta, mas no había lerminndo de ahrirla cuando 

exclamó: 
- La Reina del Aquelarre! ... 
- Silencio! mi querido Señor Magno, dijo unn voz 

de mujer joven en tono dulce y amigable. ¿, \'ue:;tro 

amo e~ln en casa? 
- Sí, soberana nuestra, suspiró el enano, tembloroso 

de emoción. 
El Señor Reginaldo eslá en casa. ¿. A quién debo 

anunciar? 
- A la colchonerita l 
Magno se inclinó prorundameote estupefacto y díjose 

para su capole·: 
- Juanillo tenía razón! 
Pocos segundos después volvía el enano á la cocina 

y anunciaba á Juanillo la gran noticia. 
Juanillo, que acababa de levanlarse, ,·olvi,í á caer 

sobre el suelo cuftn largo era. 
- Oh I exclamó. \'aya un:l calle más curiosa que esta 

del Agun del Empera,lor en que hallamos á to1lo el 
mundo ... porque hace un momento ... Seilor Magno .. 
mientras fuisteis ú abrir ... púseme á mirar por entre 
los crislales ¿,y sabéis qué ,·í en la calle'?... Un hom• 
l,re de quien ya os hablé 'i ,\ quien os moslró en Todl­
nnu, persona c¡ue debóis frecuenlar lo menos posible ... 
sí señor ... debió observarme en la ciudad, á mi regreso 
de Mnyerling y me ha seguido hasla aqul ... ¿ Qué 
querrá de mí, Dios mío? ... Lo vi. .. 1leslizábase con 
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cautela por la acera de la farmacia... y tenla bajo el 
brazo su perenne talego de paraguas ... 

- Ah! Ah! sruñó el enano ... ¿el vendedor de para• 

guns de la Sclrn ~egra? ... 
- El mismo, Sei1or Magno : el yendedor de para-

guas de la Selva Negra! 
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IrnGINALUO Y MYllRII:\ 

Mucho notes de que Magno recibiese do la Heina del 
Aquelarre orden de anunciar u ,, la colchoncritn », el 
nuevo patrón de Magno, el JO\'Cn lleginaldo cuyo nom­
bre se estampó varias veces en In segunda pnrtc de 
e le relato, halldhase en compaitla de su hermann 
M)rrhn en una pieia muy modestamente nmohlndn, 
CU) as ,·cnlanos, á la par ele la de la cocina, daban 
también sobre esa l(niserwosserstrasso tan curio:sa• 
mente frecuentada. 

El único lujo de aquel cuarto, que no so hnhrln 
podido decir con precisión si era sala, comedor ó des­
Jincho y que lo era Lodo ú la vez, consistía en un gran 
retrato riramente enmarcado y representando de cuerpo 
cntc1·0 á 1111 hombre de 111nra,·illosn hermosura, cuyos 
hombros c:slahan cubiertos por un manlo de terciopelo 
negro y tenla entre las manos un arco de ,·iolin. Lo 
cxlrouo de aquel retrato consislla en que el sujeto re­
p1·cscnlndo no ~mpuirnha el arco como un músico ó 
como un conductor de ori¡uo ta pronlo ll hacer brotar 
la armonln, sino con ademán de soldado que ordena 

U IIEl'i, DU AQtEURRE t:i 

el asallo. i en una batolla bubie:se lcnido un sable en 
la mano no Is> babrlt1 empicado de manl'ra dislinlu. IJ 
violin ~po;,aba en un r,ocóo de I cuodro Mos en rano 
bubic>ra bu!.cndo algún cut·ioso el nombrll dd pintor 
sobre rl violín, pues sólo eslabn cserllo el dl'l musico: 
« Reinnldo Rakow1lz-Islitza • Y un poco más abajo 
eslas palabras incrusta ln:s en el nmrco y reveladora:s 
de cándido orgullo : , A nuestro primo. ,, 

Heginal,lo halhibase de pie frente n la silla donde 
estllba sen luda su hermano Myrrhn, cerca de la ,·entnna 
por donde Reginnldo miraba conulantemcnte hacia In 
calh:: 

Heginaltlo po cia la p,1lidn hermosura de los gitano ; 
recorduLa su perfil el de Heinnhl•>, de quien se creln el 
puricuto más cercano y legitimo hercdel'U. Era su eslu­
lurn mediana, pero proporcionada. Ten in monos) pie. 
remeninos. No reYclabn fuerza excesiva pero producla 
la impre ión de ser lodo nervios y ser cnpaz, en un mo-

, mento dndo, de c1erulnr el mayor c-,fuerzo. Eran sus 
mo,·imienlos sorprcndcnternenlc agites y ngraciudo . 
Veslia nmpliLL Lúnica aluda con cinturón do cuero é in 
crustacionc.s de J)lutn. Lns hoto:; subínnle ha Ln las ro• 
dillas y como usaba espuela:, á todos horns, siempre se 
hallaba dispuesto á montur (1 cabnllo. El cuC>llo des­
nudo hacia resaltar la cnbeza de cabellos rizados, lnbio 
soml,reado apenas por ligero boto, y OJOS do mirar 
liernn unas veces y oll'ns somhrlo; eran esos ojos lo" 
que impresionaban inmedintamrntc con su ful¡;or de 
,·iua.inlen a ni contrario lle lo:s de In herrnnnn, que im­
presionaban, ¡ ay I p1Jr muy distinto moth·o puo:s lo!> 
ojos de M yrrha eslílbmi muulos I ' 

Los pobre-, oj%, grandes) flJos, que nnllahnn siem­
pre huscando á nlguien que nunrn mlis voh·crlan ~ ,•erl 
Y á quiéu hnüfan de mirar aún aquellos pobres OJOS 
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como no fuera á lleginaldo, al hermano bien amado, 
al niilo mimado á quien ella, Myrrha, como hermana 
mayor habla criado con la ternura de una madre 1 

Myr;ha dt1bi6 ser muy bella Y au_n lo era. S~lo su 
hermano habla quedado para demselo . . de:;do lti 
espantosa desdicha que la hau!a conlioado en ese re• 
tiro, después de haber visto á sus plantas _tantos ad?· 
radores, y haberse embriagado de tontos tr1unfo_s ... En 
los carteles, cuando anunciaban su -entrada al circo en 
su fabuloso corcel saltador, ponían : • Myrrba la 

divina». 'ó 
Porque ella fué la Amazona, aquella cuya reputac1 n 

harria la arena de todas las pistas del mun~lo ... Ah! 
verá Myrrha cabalgar en su Darlo, era c::,pc~:tt1culo que 

. · d I orr¡ue enu1ralfa :\ ,·er se pagaba a precio e oro ... P , ·1 • 

una diosa cabalgando en Pegaso .. Miseria humn'.1.J, 
cuán lejanos se oían hoy los aplausos del circo l.. ¿ Quien 
se acordari.t aün de ~lyrrha, de Dario y de la cspa~­
tosa noche en que lii:o su ,•11lrada á wballo co11 lus OJOS 

muer/os? . 
Sin embargo, desgracia tan dc:,comunal hnLm hallado 

su consolación en la admirable ternura que se profe• 
salian mutuamente hermano y hermana. 

y luego llególes oportunan~cntc t~n s?corro esperado 
que nlivi<í In repentina y tcrr1hlc rn1~em1. . 

El misterioso socorro do los u a1111gos do ltcinnldo " 
do los • dos y cuarto »... Lo pru1:uraro11 al joven 

icccioncs ele lengua 111·1ngnra (el hcl'mano y la hermana 
se hallaban por aquel entonces cu Tricsle) Y Myrrhn 
,·eodió sus caballos ú sujetos dccunoddos por un pre-
cio cxol'l,itanlc. . , . 

Bien es cierto que el día en qur, Myrrba se "'º oLl1-
gadn t'1 soparn1·sc de Uarío, llora_ron l~s ojOI muM:/o~'." 
l\i el hc1·in,1110 ni la hermana 1111a¡;moron que ulgun 
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dfa volverían á YC r al hl'!roiro bruto ... Y he nquf quC', 
s1emprr. por misterioso conílucto, coudújoles ,L \'iena 
la mano desronocidn ... é instalóloc¡ 6 ffil'JOr dicho O<'ul­
lólo. en e e barrio desierto ... Sólo tenían que obedc.:cr. 

De~de hacia aiios, sobre todo desde que acaeció la 
mu~rle de Reiuuldo Iglilza .. , los de ra1.a gitana como 
Heg1nnldo )' MlTrha ,loblabnn su ,·olunlad ante las 
órdenes de Jn soriednd secreta de los « dos y cuarto ». 

¿A quó aspiraba aquella sociedad, cuyos UmilC'S 
eo~posición é ideal no ¡:;e conocían con exactitud, ; 
<¡uc preleuclínn hacer cou ellos manlcniéutlolos en In 
osc~ridnd, pai;eó.ndolos entre inquietantes tiniebl'1s? 
Hc·g1nnldo y ~>rrhn no se cuidaban de saberlo, pues 
les bastaba con saber que lrnbnjahan en pro de la Libc­
racion l ... 

Y estaban listos á todo 1 
Cuando se hablaba por lo bajo en \'ienn de la socie­

dad de los « dos y cuarlo 11, lodos estaha11 de ncuerdo 
en cons!?ernrln_, por sus n~piraciones y org(lnización: 
como h1Jn legll1ma del vedc~yc/11 ni;orinción o¡;ulla qno 
fundó anlni1o Codusco en el coraió11 do Hungría y que, 
so ¡,reir.ria. de favoret·er la industria 11acio11al llevó ú 
cabo una propaganda polltica que en má de una oc:1• 

s1ó_n aterró ni gobierno de Mellcrnich. Y el mismo ob­
JCllvo pcrsoguitlo por Cociusco Jlrtrecín el suyQ ¡ csta­
hlt>cer In federación de Jo:¡ nucblos drl Unjo Dnn,1bio l' 
de los Dalknncs por medio de la Jibcración comú,

4 
luchando contra el 1incmigQ dQ lodos, el Germano de 
Austrasin, el gobierno de Yiena ¡ 

F~rmidahle propósito C'l'll aq4cl y rleEipurs do Cociusco 
pcrsigmólo llerna1do lglilza hnsta PPr<for Ja ,·ufal ... 

¿Ma$ qqé importa r.J i;al(fodQ íl)Uflrlo en Ja batalla si 
el combate conliutia? Hegiualdo y Myrrha presentían 
en derredor aquolln lucha terrible; empozaban ñ res• 

JI, 2 
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pirar ya en la ciudad dominada por la rebelión ol olor 
de sangre y de pólvora; ya se desenYainaban espadas 
en }[11 o-,cuddad, espadas que quizás roaiiaita refulgirían 

al rayo del ¡:,o\! 
Reginaldo pensaba á menudo: ;,Por qu(• no me han 

dicho nada'? ... ¿,Qué quieren hacer conmigo? ». .. Y 
sucedii que cierta noche presentósele un sastre insta­
lado en una de las raras casas de aquc>l barrio singular 
)' entrególe un traje que Regiualrlo no había encar-

gado: Mtinto de pai10 color escarlata; chaqueta bordada con 
oro y alada por un enorme broche en forma de huevo 
que podla a\Jrirse y en algunas circunstnncias solemnes 
servir de copa; cinturón de cuero con incrustaciones 
de hierro damasquinado y las armas otomamis. Al 
maulo podía pegórselc un cuello hecho en forma tal que 
podia llevarse formando con él las alas de un murcié­
lago ó dándolo la forma de un capuchón puntiagudo, á 
la manera de los qut1 usnban los marinari de Venecia. 
Por último acompni1aba todo aquello un honele carmesl 
que se aseguraba sohre la frente ron un galón de oro 
mientras que otro galiíu le cnia hasta el hombro. Era 
el traje de los lia11 (t), de úoacia ofrecido secretamente 
dnranlo la úlliina dietaá los principales entre los• Dos 
y cuarto de Uungda )1 y aceptado por ellos como lrs• 
timonio de olvido de los pasadas querellas enlrc Esla-

vos y Magiares. 
I>icidióso en las sesiones secretos de aquello. dicta, 

tanto por parlo de los jefes Esla\'oS como por parle 
del lm; jefes Magi:ires que para la batalla escogerían 
un solo jefe común entre los descrnuienlcs de Hci­
nnldo ; pc1·0 l'OffiO eso descendiente era gitano de origen 

(t) llun, Jcíc, 
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Mngaro po J t9 . , r o menos dehfa usar el t . 
c10, en {'Sa forma todos q d . raJe de ban croa-. ue arrnn cont l 
tuar1a la alianza. Cuando recibió ' _en os y se efec-
paiiado de una nota le I el lraJe de ba11 acom-

, ' t os • dos , 
recomendaban lo trata ) c~arto i, en que le . . ra con l!rau cu1d d 
srnlló hinchársele el . ó O ª 0

, Heginaldo 

1 
. corai n de orgull 

e traJc y enconlr(i q I o, pues se puso 

1 
1 ue e sentaba v 

iargo no confió á su herm , muy u1en. Sin em-
por miedo de ntcmoriznrl:~a;quelln coqu~teri11 quizás 
se encendió al irnng1·na ns toda su unaginnción 

1 
- · . r un Hegin Id 

O:, eJérc1tos al comhale 1 • a o que conducía 
tando 1 ' 0 mismo que Heínnldo , can-

La obediencia con que e· 
hermana las órdene· d l .Jecutaron el hermano y In 

l) e os « dos , 
compensada con la ) cuarto » fuó re-sorpre.:;a que , • 
el corazón de la gitana. Al lle ma:s ~?día conmover 
ron sus caballos en el fo d d gar á \ iena encontra­
Kaiserwasserstrnssc ªI .• n, o e una caballeriza do la 

• i, Jir ia pudo . . . 
sus dedos fr:lgilcs el 1 • aun acariciar r.on 1oc1co hum . · 
noble bruto <lió muestras de la . eantc de Darlo y el 

Los ,·ahnllo5 ya no le. ' mns loca alegria. 
titulo de Yetcrinario : plerbtcnecfan, pero Hegioaldo á 
a , s a a encargad d . . , 
unque apC'na,; acababa de . o e vigilarlos, 

de medicina. Con efccl~ ªI . mlatr1culnrse en la facultad 
mn d · · ' 1

' ur in def.eab no a qumcso conocimic,~l . a que su her-
como nada temh ta t os para ganarse la Yida y 

, , n o como lo, t b . 
para el ardor aventurero do "'. ra aJos del circo 
ahora aquel medio ta _Hegrnnldo y detestaba 

g
l • • ' n especial en . 
or!a naciente, ordrnóle trol . . que conocuS su 

vert1rse en un huen múdi J~Jª' burguesmente y ron­
más heroicos. co, mientras llegaban tiempos 

Sabemos por la 1 
clor, el conde do :;1~~~.1~ sosteui~a entro el empero-
forma seguía 11 - . y el Seuor do Hiva e \ eginalclo sus cursos d dº . n que • o me icina y qué 
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''º "" . - . onnrin ejecutaba en plena Aul~, 
extraí1a labor revoluc1 ' d !:;crá. preci.:;o decir 

\l do-, enmara ns. "' 1 
• 

rntre sus exn n l 1 " '{\·rrhn cu\·ns an,_o.,Lin:; 
. d lo ocu U\ ,a .1 i• J ' • 1· con ruó.oto cm l\t d en el mundo, su pe i-

no hnbria aumentado poi~ n~st: 'i tan imprudente que 
d eta tan pe ,gr · d"d grosa con ti ' l le er nprehen , o, 510 

d estuvo á pun ° l ::, • muy 6. menu o . 6 en el momento mismo . d'do decir c mo, 
q1,1e hubiera T!º 1 . . t nrisionero, un aconlc• 

i defin1ll\"amen e ,. . 
en c¡ue se ere n t - o v sorl1rendente, aconteci· 
. . d lo más ex ran • . . " c1m11rnto ~ . d 'l • todas /w1·as, ~ enia 11 

'n cuiden· e e ª 
wienlo que paree, ql1n &ti atolondrada cabeza 

d l mal paso en " 
sal\"arlo e I hnblnn colocado 1 

6 Peneroso o l ·a y su coraz n e- á M rrhn todo cuanto e ocurri . 
füwinaldo no contal)n ) le la prome~a solemne 

n . á pesar ' ' Ocullóle también que . n circo a¡lrovcchó el ... \ver (i pisar u , 1 e le hizo de no "º ·\ "b' de nuevo a qu . de Darlo para ex 11 ,r 
hallazgo milagroso l 'blico del Praler. Presentóse 
fabuloso brulo ante e pt~ ll n"' ron le en el circo el 

ru¡caro.do • ª' u • d Roginaldo enm . , bluvo de nuevo sus 6x1los e 
;inete cnmascm·ado. !)ario; . ·citó de nuevo el entu-
antaño. El caballo t°~t(l~<~re:\stupefactas. ¡,Con qu(• 
siosmo de \11s mue ie ~ Id~" Primero, porque ro su 
ob1"elo hizo aquello Rcgrna .• lrlnl1uente de recursos y 

ecían ca.si i 
modesto hogar carl cuo.lquier forma; y segundo, 

. l\eí!ar os en era 1n·cc1so n º ó. delanlo dese11ba encontrar 
se ,·erá m s a i ' 

11orquo como b ¡· a,,1nntc ¡101· dowlcquiern , . b ca acun 11111 ,, 
,í alguien a quien us ,e frecuculttba los circos co,1 fre­
,¡,rn ¡1cm1l1a, al91ncn qt 

cuencw... . (L lleginaldo y á MyÍ·rha, indngtJC· 
Yt\ que conoc1mos ln to In atención del jJ:)Yl'll 

mos qué podio lhunnr' . ~. un rnstnnto de miraJ· pm· 
hncin la calle, pues no cesa ,l • • 

la ventn11t1. 
1 

. 1. que llevaban negi1)aldo Y 
No es posihl? hace~ .1~0:~ '~urrulo it<rcd•! r11 dcrl'Ctlor. 

Myrrha s111 cu1tl11rs: , 

1,A 1n;tNA DEI, AC,U LARIIE '11 

Cuando acontece, como ñ ellos nconterin, que no sabe 
uno rxactamente á dónde., 1, ó mejor dicho, d dónde lo 
lle,·an, trátasc por lodo!'; los medios d1 descubrir In mús 
pequeun manifcstarióo do nquell,l fuerza 'oculla, de 
aquella secreta organizncion que tan extraüamente vela 
por sus protegidos. Trato de explicarse porqué r,e le 
lraJo á \'ieua, p~ "qu( se le instaló justamente cu aquellri 
callecita que conduce á una orilla suburbana del 
Danubio y porqué se les alojó frente á <'Se curioso depó­
sito de lanas, colchones y muebles, muebles que entran 
y salen, que embarcan y desembarcan y que soii siempre 
los mismos. 

Sin duda cuando se poseen los ojos de Beginaldo, 
ojos que están obligados á mirar por cuatro, dase 
cuenta de que aquellos muebles que viajan constante­
mente, aquellas caJns ,¡ue llo\"an y traen y vueh·cn A 
llevar, son siemp1·e las 1111s111a.~. Y el curioso rcOcxiona y 
trata de indagar á 4ué puede ser,•ir comercio tan sin­
gular. Sobre las cajas so Ye la misma inscripción: la 
P11crtci de lliel'1·0 ! Hnlonces pasa por los ojos y el cere­
bro una ligera luz. lleflcxiónase que quizás lodo 
aquello no es mús quL' un liiomho Iras "l cual ejccutun 
alguna labor secreta. Examinase á las personns que se 
agitan en derredor de todo aquello, mirase al través de 
los vidrios y disllngue:;e pc'rrcctamcnte A In persona 
que parece ser el jefe de tan Ol'igipal establecimiento : 
una joven de bellos ojos y espléndida cabellera rubia 
obedcc,dn por su~ empicados con disciplina rigurosa. 
Se ve n « la colchonerilu n ; so la ,·e tan bien, que sólo 
á l'lla se \'t'. •• y so In ama l. .. 

Por últimond\'1~rlese lamb1~nal través de los vidrios, 
miC'nlras so contempla A 1< Jn colchoncrila » que « la 
colchoueritn » os C'Slá mirando. 

Entonces inquiere uno y termina por sorprender 
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algunas palabras, 'pues eJerce espionaje ... y deslizase 
con las sombras de ciertos sujetos envueltos en capas • 
que no pueden penetrar en aquel curioso estnbleri­
roiento sino á. ciertas horas y murmurando estas pala-

bras : las dos y cw1rto. 
... Y desde que ::;e descubre eso, desde que se ha 

tocado por fin con el dedo aquella irrealidad, cuando 
se ha apoderado de aquella cosa impalpable : los 

1
1 dos 

y warto » y que se hace cargo de todo el radio de 
acción que puede abarcar un comercio dn colchones 
bajo una direcci<>n inteligente, no se puedo dominar 
cierto orgullo : mas es lo cierlb que uno piensa que si 
tan fácilmente pudo descorrer un poco el Yelo qun 
cubría la verdad, hizolo sin duda porque la verdad 
tenia interés en mostrarse ... y el orgulloso y enamo­
rado corazón palpita con mt\s orgullo y con m:is 

amor. 
.•. Tanto, tanto, que el día en que se presentó á In 

caballeriza de Darlo « la colchonerita 11 y la vió de 
pronto y con ojos turba,los Hcginaldo, y ella le pidió 
que le prestara el caballo, Reginnldo respondi6le con 

yoz temblorosa : 
_. El caballo 0:3 pertenece, hermana mía! 
- ¿ llermqna vuestra'! interrog<'> 11 la colchoncrita >> 

levantando hasta Heginaldo sus ojos hermosos. 
- Si, hen11a110 mio, e11 las dos y w11rto ! 
« La colchonerita » de!Jia gusL¡1r mucho ele los caha­

llos, pues desde aquel dla visitó con frecuencia á Darfo. 
Á. veces, cu¡indo ello no trastornaba los compromisos 
de Heginaldo, q ne le había con liado el sc,·rclo del 
jinete e11musca1·,1J.o, prcslúbalc el nolilo brulo d1mmlc 
días cnlero:i... Olras veces no reapr,rocía sino una se­
mana despuús, misteriosa o.mawna, con d caballo 
muerto de fatiga... Por ültimo, en el último viaje 

LA HUNA DEL AQUELARRE t3 

Darlo había regresado solo á la caballeriz< , 
estado lamentable... a ) en un 

En la silla ~raí~ una misiva de la colchooerita en que 
;labal l_as grac1cs a Rcgi unido pero e¡ ue nu lo¡;ró conso­
ar a Joven de la ausencia de aquella que ya reinaba 

en su corazón ... 
,. A_quel día en que le hallamos en su puesto do obser­
. ac1~0 decíale por centésima vez á Myrrha todas las 
rnqdu_1eludes de su alma, pues bien se comprende 'que il 
me 1d·t qu h • • M . < e acia sus observaciones, le comunicaba á 

)rrl~a las sospechas que le sugerían los procederes 
extr.ano~ del comerciante de enírente y además no Jo 
halua sido 'bl ¡ pos1 e ocu ta.rle cornplelnmcnlo lo que 
a·¡ ·'l"el descubrimiento había lahrado de feliz ó de infc­
iz en su corazón. 

- ¿ Quú hace 'l repelía. ¿ Por qué no dn señal nin­
guna de vida? 

b 
En vano trataba de calmarlo Myrrha con suaves pala-

ras; no "Odia "O • 1 , . r . ' mpi en< er c¡ue « la colehoncrita » 
permaneciese macth·a en momentos en que la ciudad 
entera se declHraba en rebeldía. 

- ,~,i~mblo que le haya sucedido alguml desgracia l 
- ~'.i,rnto la amas' su~piró Mynhu. 
- Sm duda, la amo con todo mi corazón .. Por qué 

no habla de co f• t. l l ,, . 1, . n cs,1r e o. Acaso scnl1das celus J>Or ese 
,1mor, hcrmarp mía 1 

Myr~lia meneó :mavemcnle la cabeza. 
- No e:; eso, He¡;inaldo 1 

Cerró, sus helios párpados y p1ísosc ñ llorar. 

1 
-t ¿ I or r¡111í lloras, Myrrha '! pregunt,íle el jn\'r.n con 

,as nnle hrnsc¡ 1cd d e · · m ,, , 1 11 • ¿ recs acaso que olvid1~ mi jura-
c~_Lo' ¿ Es por rso que lloras? 

na~lbró con tan inr[11ietanto irritación la \'07. ,le llegi-
0 ,¡uo M yrrhn se aprosuró lt asirlo la mano. 
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- Heginahlo' llcginaldo ! Puc les, debes ser feliz ... 
Quier? que olrides 1ujura111enl,¡ .. hermano miu querido. 

- h::io nunral 
El jQveu pronunci(1 nquellas palabras con lal aren lo 

de f Procidad, que Myrl'lia, estremecida por terrible .:iie­
gría, be:,ó á su hermano con :sal\'oje transporle. Y la. 
súbita. erncaciúll de aquel misterioso juramento truns­
formólos á ambos y electriw sus dos seres con tal 
ímpetu de rahia y de odio que anhelantes arroja.ronse 

~n brazos uno de otro. 
En aquel momento el enano Magno anunció : 
- La colchonerita 
- Stcllal gritó Heginaldo. 
Y corriú hacia ella y trájola de ln mano hasta el lugar 

ilonde se hallaba su hermana : 
- ~s ella! Ah I M ~-rrha, si supieses cu6n bella es. 
M)rrha dijo á la Joven con sonrisa ent!'istecidn. 
- Lamento no poderos admirar, hermana mia ... 
Slella asió las dos manos de la ciega y arrodillándose 

ante ella, colocólas sobre su propin ca hoza, Y dij ole : 
- Bendecidme, hermana mia, según la rostumbre de 

I.1 Puc ria de Hierro, porque yo atn.> á lleginnluo. 
Myrra retiró las munoll, presa de extremada agita-

ción ... 
- Desdidiada l ¿ Nada o5 hn dicho Hegmaldn '! 

exclamó. 
- Dijome, respondió Stella con dulwra, que hnhía 

hecho un ju1·amenlo y que no podía contraer matrimo­
nio antes tle cumplirlo. 

- Entonces bien ,•ei:i que no puedo bendeciros 
so¡;ún In co:-ilumbre de la Puerta de llicrro, pro:;iguió 
Myrrha, cuyo seno palpiL.'lha con extraordinaria ngiln­
ci{n, ¡mes Ps posible que muera sin haber c11111plido s11 

}ttrlllllCIIIO. 
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- E11tu11ces yo morir!vil[l,m, hermana mía, pero nos 
pertPm'cerem>s en la muerte. Bt>ndecidme, pues, según 
la costumbrP do la Puerta de Hierro. 

M) rrlm rC'cogió::oo ~ pronunció bs palnhrns que pro­
nuncia el jttde (l, tocando la frenle de In esposa, rl dia 
de la:; bodas. 

u F'1·iole11ta hija de Egipto, vestida tan s6lo con cuerdas, 
co,wiJrtelas en ci11turo11el que desatará tu esposo y sen­
tirás calor I » 

Cuando Heginaldo besó á Stella estaba tan temblo­
roso éomo ella tranquila, pues de ese día en ndelanle 
era íluefio de CSl' tes01·01 pero nu debía olvidar que 
había hecho juramenlo de no tocarlo. 

- llcrmana mía, diJo Stella, sentándose cercn de la 
ciega, Hegionldo me tia hahlndo muy á menudo de vos 
Y por él aprendí ti amaros antes de conoceros. Gunndo 
me conl<i vue:slra desdicha no pude contener el llanto. 
¿Ctímo pudo caer sobre vos, tan joven y tan hermosa, 
esa terrible raláslrofc que O:-, privó de la luz del día? 

Myrrha pnl11leci6 de tal manera que Hcgina1do creyó 
que iliti á perder el conocimiento y Stelln lamentú :,;u 
prrgunta. Mn::i ya la joven gitana había dominado su 
rmociün y con voz cu} o timhre sonó cxtrniinmcnte en 
los oídos de Stclla, respondió M)rrba meneando la 
cabeza. 

- No me sorprendió aquella s(1bitn caláslrorc, pue-; 
dcsd1' mi iufancia siempre tuve la idea fija de c¡ut' me 
hallaba baJo el peso ilc un gran infortunio. La des­
gracia owrrió en una nocho lachonada do ,islrellas 
¿, verdad Hegi naldo f .. i!/as ~" ccsif de tier las t1strellas ! 
Por ese motivo advertimos llcginal<lo y )O que me 

1 
: 1

1 
lude, Jd11 elegido pvr In rolontl l:;¡hnmia y condnddo (•n 

ium.•
1
ru3 por e atro . ujrlo~ v1,2ori,sos II lns ccrcm mías qac 

prrsu e, co111u rnutrimonivs u fun.roles. 
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habla vuello ciega... ¿, no es cierlo '? ••• ¿ no es cierto, 
lteginal<lo ! Y <lei:iue eut m<'eS no volví a ver la" estrellas 
,i pesar de qne ,•irn en noc!1e J>erenne ... Me duermo dL' 
noche y me de:ipierto de noche!... Cuando abro los 
ojos por la maña1n, csl:'1 de noche! ... 

Mientras esto dl•cía, Myrrha entrelazaba las manos, 
se quebraba los dedos y levantaba hacia el cielo sus 
ojos hermosos como buscando la caricia del día! ... 

- • Cómo es posible que Dios ponga en tan dura con-
<, • ? 

dición á la más dulce y la mejor de sus criaturas. 
exclamú Stella ... ¿grande debicí ser vuestra desespera­

ción? 
- Sin duda, lancé gritos terribles ... clamores que 

a4 u ella noche se escucharon hasta en la orilltt del mar 
¿no es ciel'to, lleginaldo? ... Un navío arribó por sal>er 
quién gritaba tan desesperadamente en la orilla! . 

- Lo que no has dicho y que yo no me cansare 
jamús de repetir c•s que tu amor por mi sohrepas~ tu 
tlesesperaci9n ! ... Oh l aquella mal di ta semana en Tr1eslc 
en que saliste al circo con los ojos muertos! 

- ¿. Cómo pudiste continuar los ejercicios del circo 
estando ciega? 

M vrrha respondió con :-;encille:t.: 
_:: Mi hermano Hegiualdo era IJ.Ün muy joven y ucce­

silábamos <linero para vivir. Es cierto, salí al circo 
estando ciega por ganar el pan, 

- Y nadie ad vertí a que estabai:; ciega ( 1 )'l 
Oyl\se la voz \"Íbranlc de Heginaldo que decía : 
- Lo ,tdvi1•lieron el día en r¡ue Darlo saltó sobre el 

1) El a1'.0llLCci111iP¡1lo lió C8 ,mico:º ~111:spc1•,i~. 1.,1 hal'OllP.S•l 

tll' llnhdon 1111.0 algo 111,i, cxl1•11111'1l11111nn • hab1en,!os11 vuelto 
i:1cgn do u11 ,lu• paru 11lru, c111r11 f1 la ¡11~tu ul 11 "_s1¡.:,11cntc cahul­
HIIIUlo en .. u ca.h"ll,i C1.,¡ru,1~ IIJtl lu111J1011 cl'a 1ae¡¡11. (,lfo11wr111s 
rl,• la bal'ollesa de llahrlt•11.) 
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público é imprimió sn casco dorado·sobrc la faz infame ... 
- lleginaldol. .. 
Myrrha se habla erguido, jadeante, buscando á 

tientas, con las manos extendidas, á Hcginal<lo, y po­
niéndoselas sobre la boca para imponerle silencio: 

- Calla!. .. Calla! ... Calla! ... 
Stella contempló al hermano y á la hermana. Eran 

tan amenazantes los ojos de esta úllima, qu_e parecían 
haber recobrado la vida. Heginaldo dnba señales tan 
extremadas de agitación que sólo las muiJequitas de 
Myrrha logrn.ron hacerlo callar. 

Myrrha cayó de nueYo en su silla. 
- Con erecto, prosiguió, aun suenan en mis oídos 

los mil gritos de terro1· que lan:t.6 el pi'1blico. Darío ro<lu 
por tierra... mas yo, afortunadamente, salí ilesa ... 
Darío estuvo enfermo duran le quince días ... Desde 
entonces no volví ó. cabalgarlo ... No ... desde aquel día, 
no volví á montar a caballo. 

Y prosiguicl sonriente : 
- Pobre Darío I aun está robusto. Heginaldo me 

contó que lo queríais mucho y que él también os 
quería y os saludaba con alegre relincho cada vez que 
pasabais frente (t su caballeriza ... y sin embargo ... tengo 
una queja contra vos, hermana mía ... me lo fatigó.is 
con exceso l. .. 

- Su fatiga me salvó la vida I contestó Slella ... Una 
noche en que me perseguían unos lobos por una selva 
pucle escapármeles gracias ti. uno de esos saltoí:i prodi­
giosos que seguramente no puede dar ningún otro 
caballo en el mundo. 

- Oh! yo llcg·ué á lrncL•rlc dar 'salios prodigiosos! ( Y 
Myrrha se animaba nlq.:1·cmcntc al rec(,rd,tr su::, ejer­
cicios de antai'io). Bieu sab(•is ,¡uo es originario de los 
acaballaderos de Trnkebnc:t. y que fui\ maravillosu•. 
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mente amaestrado en escuela de primer orden ¡ Ah! 
cuántas cosas le lnce hacer' Cuinlos galopes y cuánlns 
pirut:las y cuántos cambios de paso en el galope! Y su 
famoso paso -español! Pero como caballo saltador, qué 
triunfo ... Hermana tnla, os suplico que no lo hagáis 
devorar por los lobos ... ¿Me Jo promct~is? 

- Os lo prometo. 
- Cuidfldmclo bien 
- En cuanto á eso, est(l cuidado como un nifío y 

viaja como un archiduque. Siempre le liago reservar un 
vag6n para él solo y no le faltan criados. 

- ¿ Y la ~elva esa queda muy lejos? ... Hermana 
mía ... me voy á permitir preguntaros por qué tcn<:is 
necesidad de Dario en esa selva donde hay lobos? 

Heginaldo ptisole una mano sohrc el hombro lt su 
hermana: 

- Nunca se interroga á II la colchoncrila 11, díjole. 
- Es cierto, ruplicú Slella, porque ello le causa 

mucha pena cuando no le es posible responder (L las 
preguntas de su hermana. 

- Se lo obedcire I exclamó lleginaldo. 
- Oh! no siempre, dijo tel111. mirando á llcginaldo 

que se sintió palidecer. 
- ;, Qué queréis decir con eso, ~leila? 
- i'\ada! .. . Heginaldol. .. Es mucha lástimn que 

Darlo esté fatigado porque necesito un caballo. 
- i. Enseguida? ' 
- Inmediatamente. 
-Ahl está Gitana, dijo M)rrha, y dirigiéndose á su 

hermano, agregó : id y ensilla1I :í Gilann y trne<ll.n sin 
perder nn segundo. 

- Stella no ha montado jamás en nito.na y s1 lo que 
desea es volver á In selva donde hay lobos, preíicró 
prestarle á Da!'ío, aunque esté fatigado. 
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Stella aceptó con alegria : 
- Doradlo los ca-;cos, dijo ella, porque esta noche 

lo montara una rl'innl ... 
- La Heina tlel Aquelarre! terminó el joven incli­

nándose. 
- Heginaldo, mucha imprudencia es la vuestra en 

terminar las frases de « la colchoncrita 111 pues se verA 
en el caso de no confiaros más sus secretos, dijo Stella 
con desagrado y enviólo corriendo tí las cahallerizas. 

Tan pronto como salió el Joven, arrojóse Stella en 
brazos de Myrrha y diJole con angustia : 

- Hcginaldo es muy loco, hermana mía. Se i:om­
promete y c?mpromete nuestra cuusn !. .. Desdo luego • 
habla muy 1_mprudentemcnle. Pero no se trata sola­
mente de eso, se me1.cla como un 111iío en toda clase de 
aventuras .. Ya estarla en la cárrcl si yo y mis amigos 
no velfiramos constantemente por él I Mañana e:;tará 
muerto si no le impedís que salga esla noche! 

- ¿ Qué decís? murmur1S M~rrha temhlando. 
- Le aconsejó r¡ue espe1'l1r11/, .. Aun no ha sonado la 

hora:"• :'io _somos ~ncños del momento! ... y se npro• 
~ec?o de 1111 ausencia para conducirse como un nii1o 
impe~uosol ... No le fué posiblo asistir impasilile A la 
rehehón de Yic~a !., .. ~cbeli:rn organizada en gran 
parlo por la propia pohc1a ... So mezcló en eso trans­
torno sospechoso l.,. :,e ha colocado á la cnliezn del 
movirnientol. .• Lo dirige ... J.e linn dejado hacer touu 
clase de tonterías, le han permitido todas las audacias .. , 
porque lrataha con traidores! ... 

- ¿ Por qué, progunl<'t Myrrha anhelante por quú 
no se lo habéis dicho ha.e(: un momcutot 

1 

- ¿Por qué? ... Porque habría imagmado que era 
un ~ul>tcrfugio mio .. , para impedirle que nrro:;trara el 
peligro en que ll\ ha colocado ::¡u imprudencia ... ¿ 8aliéis 
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lo que ur<lió? CQnducir á los dl'legados federales hnsto. 
el propio Durg. ha!\la el aposento del emperador, pa­
sando por un suhterrAneo que va del palacio ó la iglesia 
de lo~ Agustinos. Tiene cita con ellos! Se halla tan 
avanzado en esa empresa que creerla faltar á su honor 
nban<lonándola. Nada de cuanto podría decirle, lograrin 
contenerlo y se consideraría como el mús abyecto de 
lo:, cobardes si no fuera á ocupar su puesto esta noche ... 
Ahora bien, esas gente:; lo abandonan, porque todos se 
hnn traicionado ... La policía cstit al corriente de todo! .•. 
Y me y{ obligada á prevenir á algunos amigos de Hegi­
naldo para que no se reúnan esta noche con los dele­
gados en la bodega ... 

- ¿ La cilu Lendrl1 lugar en In bodega? preguntó 

Myrrhn. 
- Los delegados deben reunirse en fo /Jodega, en 

los suhsuelos de Paumgartner y de allí, ir il reunirse 
con Heginal<lo en la cripta de la iglesia de los Agus­
tinos. Mas no ir.In á la cripta como lo prometieron y 
deJnrán solo ú Heginnl«lo porque están Yendirlos á 

Br1xcn! 
- Misernhles1 

- Y ll(.lginaldo quedoriL solo expuesto ú los terribles 
golpes preparados ¡,orla policía del Sr. de lliva! Es la 
muerte! .. Y quizás el suplicio ant(.IS dt3 la muerte! 

- Dios mío l.. Dios mío! ... ;.Me queréis enloque­
cer? ... ~Leila, hcrmnnn mía ;, qu(; deho hacer'! ... ¡, C6mo 
hahéis podido imaginar que yo pueda contener n He• 
ginnldo si vuestras palabras son impotentes para sal• 
Ynrlo '! ... Y además, te neis rnzt'in 1 ... lls sobra razón! ... 
lleginnldo irá! ... Si dió su palabra, irá! ... irá! ... por­
que responderp que no es posible que todos ha)nn 
trniciona,lo y que ha dt1 morir 1·on los que permanez­
can íloles ! ... ¿, Qné dehemos hacer? 
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r Myrrha se d('c:Pc:pernbn 
- ObedecHme! rcspon1ió ~leila con ,·oz cortnnu ... 

La cita es para esta noche. Re1,inaldo comerá con voi; 
) le haréis hcher un nnrcóllci>. Así le sah·,\rc1nosl 

~iyrrha be')ó (1 Stella con snh·nje transporte y díjole: 
- Tú eres quien Je salva: Ah! ámalo, ámalo y v.erás 

cuánto le amaré yo! 
'i enseguida preguntó : 
- ¡Dinde está el narcótico? 
« La colchonerita » sentóse frrnte ñ un escritorio 

que ocupaba un rincSn de Ja pieza, Junto al retrato de 
Heinaldo. EscrihiJ algunas lineas, imprimió sobre el 
papel un sello en forma de reloj que sacó do entre el 
seno y luego tocó el timbre y se presentó el 'enano 
Magno. 

- Para el Sr. Málaga, le dijo ella. 
- El 11 nano desapareció y Stell.i fu(•sc muy quedo 

hasta el retrato é inclinnndose como ante un altar, 
hesó la falda del manto de lleinaldo. 

Cuando Mngno volvió con In 11 receta >, y el « mcdi­
caml'nto" encontró á Stelln y a Myrrha asomadas á la 
ventana y hnhlando con una persona cuya voz se oía 
,·agamrnte en la r.allc. 

Stclla volvióse ni oir el ruido 1>rodu1·ido por Magno 
ol cnlrnr y las jóvenes abandonaron In ventana dicién­
dose algo en voz baJa. 

Magno, que te(Jlia parn su ama los aires colados, 
fuésc enseguida á cerrar la ventana.,. como era curioso 
por naturaleza, aprovechó la ocasión ·1mra mirar hacia la 
en lle. 

- El hombre de cnhcza de ternero! exclnn16. 
Entregó el mcd1cumento a Myrrhn y rodó ni tmvós do 

la pieza, empujando los muebles, rompiendo las puertas, 
atravesando el corredor y nrrojñndose por la escalcrn. 
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lfüo todo aqncllo con tanta prl'cipitarion que olvidó 
cerrar la put1rtn ,Id npartomnnto de Heginaldo ) no vió 
entrar una :-iomhra quf' aprovechando el olvido so roló 
hasta el ,·csllbulo. 

La sombra tenin un talego dr par::iguns hajo el hrazo. 
Mngno, á pesar de toda su ,·clocidad, llegó á la ralle 

cuando ya no había ni rastros del homhrc de In cautizn 
de tcrn¿ro; mas, en cambio, vió desembocar de la 
esriuina ú Re~inaldo que traía por las riendas ñ Dorio. 

Bajó Stella á la en lle y el caballo la saludó con alegre 
relincho; Stclla lo besó en el hocico y el noble animal, 
oh'idLLndo las pasadas fatigas, moslrósc pronto á C'mpc-

zarlas de nuovo. . 
Stella sonrióle á Ma"nO é hizole el honor ele ret¡uer1r 

C' • 

una de sus tres manos paraayudan,e á montar m1cnlras 
que Heginaldo, celoso y malhu~1orado co~o ,·erclaclero 
chiquillo de veinte ailos y triste ademas, como se 
ponía cada ,·ez que veía partir á 5tella pnr~ un~1 tle 
esas misteriosas excursiones r.uyo scc1·eto Jnmus le 
ltabía rev<'lndo, permanecía un poco ,iislante, con los 

hrazos cru1.ndos. 
__ Adilis, llPginnldo l 
- Adi,ís, St1•lla l 
y arnhos cruzaron las miradns donde se ailivinabn, 

á pesai· del aparento fastidio de ar1u<·llos chicos exlru­
ilos y hermosos, todo el inmenso amor que se profesa-

ban. . 
Antes de partir, Slclla indiet', la vcnlnna n donde 

~!\·rrhn acuhaha <le i1po)nr &u frente pálida: • 
·_ Corre ú su Indo, ordenó $tolla, que lo e:;tá. espo• 

ran~l . 
\' solo cunnclo de.Jó de oir resonar rl ¡1¡1so d1• Rcg1-

nnldo en lui; osc.-ilornc; y que adquirió In certidurohru de 
quo se había rcu nido con su hcrm1ma1 :iolti', las riendas 
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á Darío. En aquel mismo momento Yolvió la JaLeza y 
di\·is6 :í Magno que también se pon In en marchn. 

El enano Magno había perdido la pi:;ta del « hombre 
de la cabeza de ternero », pero en cambio había encon• 
trado la de la lleina del Aquelarre y pensaba que todo 
resultabn muy bien porque la« cabeza de ternero » no 
le habría dado noticias de la Reina del Aquelarre, en 
tanto que esta última, á quien vió platicando con la 
e cabeza de ternero ,., seguramente no se negaría á 
darle noticias de la e cabeza de ternero n, 

- ¿ Yenb {1 acompañarme, Señor "agnoo/ preguntó 
Stella. 

- Estoy encantado de haberos hallado de nuevo, 
reina mía, y no os abandonaré. 

- fü yo tampoco, dijo una ,·ocecita de flautín. 
Slella volvió la cabeza hacia la derecha y divisó un 

cuerpo largo y desmirriado que conocfa muy bien. 
- Yaya una gracia, el Setior J unnillo l 
- El mismo, para ser,·ir á. mi rei11a. 
- Pues bien, díjoles con amable sonrisa ... venid 

pues! ... En esta ocasión, amiguitos mios, no os haré 
perder mis huellas! 
. Y lo mismo r¡ue la noche estrellada en que partieron 
Juntos de las Tres Marías del ~lar gritóles la lteina del 
Aquelarre : 

- Adelante, tropa indisciplinada! ... 
Y siguieron paso enlrc paso por la orilla desierta del 

Danubio .. .. 

11, 


